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|Ry23§§3T': L Rey fe cree obligado á informar a ia Eti»

Wjj S>3| r°p* de! partido, que la coyuntura preíen-

I vJ
te íeh* precifado a tomar, para el bien, y

jjjggfgvggj la tranquilidad publica.

NopudiendoS. M. mirar con indiferencia pormas

tiempo las diffenfiones que deftruyen la Alemania , def-

pues de tnveríe lervido inútilmente de todos los medios

de Conciliación , fe halla obligado a valeríe de las fuer-

zas
,
que Dios le ha confiado , para reftablecer la paz, y

el buen orden , a fia de poner las Leyes en fu fuerza , y
vigor , y al Gefe de! Imperio en fu authoridad.

Ddde los fuceflos
,
que las Tropas Auftriacas tuvie-

ron en laBaviera, la Señora Archiduquefa , bien lezos

de ufar de ellos con la equidad, y la moderación que
la convenia, ha tratado los Eftados Hereditarios del Em-
perador con un rigor, y una crueldad inaudita.

Efta Princefa , y fus Aliados concibieron defmefura-

dos de-íignias de ambición, cuyo perniciofo fin era po-

ner en efeiavitud par* fiempre la libertad Germánica , lo

que de mas de un ligio á efta parte ha la Jo el principal obje-

to de ia política peligrofr de li cala de Auftria.

No hai mas que examinar codo !o que ha ocurrido

de dos años a efta parte, para hacer juicio de la ma-

lignidad de las intenciones déla Corte de Visna , y para

reconocer claramente, queen todos fus pafles , y cen-

A í duífa



dii¿fc¡ ha procedido de modo enteramente contrario a la*

leyes
, y á las confutaciones del Imperio.

La Alemania fe ha viílo inundada de Tropas Eftran*

geras, que las han hecho fubfiftir en grave perjuicio de

los Principes Neutrales del Imperio , y marchar , fin en-

viar antes los avifos , ó requifitorias aeoftumbradas.

La Señora Archiduquefa ha hecho Alianzas para re-

parar ciertas Potencias de los focorros extraordinarios

que la Han dado; y tilas reparaciones han confíftido , afsi

en Feudos del Imperio, como enlas e/peranzas dadas de

ciertos Obifpados.

Los Generales de efta Princefa han querido apode-

rarle por fuerza délas Ciudades Imperiales, íus Minil*

tros han amenazado á unos Eleñores , c intentado fobor-

nar á otros
, y arruinar por eftos medios efta República,

ccmpuefta de tantos Soberanos , y que iu fola unión ha

podido refiftir hafta hoi á les golpes
,
que tan fiequentet

«ente fe la han dado para dcftruirla.

Que burla no fe ha hecho de la fee publica
,
quebran-

tando la Capitulación de Braunau , y atacando las Tro*
pas Imperiales , atrincheradas bazo de Ciudades Impe-

riales Neutras
, y de Fortalezas del Imperio, y aun for*

zandolas á retirarle fuera de los limites del Imperio
, de

que fu Dueáo es el Gefe ? Sin contar
,
que es infultar direc-

tamente á la Dignidad , y á la Mageftad Imperial
, y hacer*

Ja defpreciable , el tolerar que los Oficiales de las Tropas

’Auftriacas la traten con indignidad , de que fe tienen Ib-

Erados exemplos.

En fin
,
para acabar de colmar los infultos hechos por

la Corte de Viena a la ?»4ageftad del Imperio Romano , no
haimas que leer las Proteftas de efta Corte, prefentadas

en la Di&adura del Elettor de Maguncia , por las quales

declara la Señora Archiduquefa enteramente nula la Elec-

ción



cien del Emperador , fin embaído de fcr hecha tinsni.

¡nemente, y pretende, que es ilegitima la preferiré Dieta

de Francfort , queriendo per cite,, n ecio, fepr.rar á todos

ios £fh.dos del Impctio de la obediencia que deben al

Geíe que han elegido.

Tantos hechos, y tantos paitos , totalmente centra,

tios á 'a honra, y a la gloria del Nombre Alemán , y á

las Conílituciones de! Cuerpo Germánico, denotan bien

claramente
,
que el defignio de la Corte de Viena es uíur-

par á favor de un Principe Eftrangero, y no pofíefsiena-

doen Alemania, la Dignidad Suprema
, que ha recaído,

por la Elección unánime , y libre de toda ia Nación Get-

manica , en el Sereni!simoE c£t®rde Baviera.

Seria centra el honor
, y contra la Dignidad de todo

Ele ñor
, y de todo Principe de Alemania, el tolerar por

mas tiempo eños atentados ; ydeídoro irreparable de lo*

Sacros Individuos del Augufto Colegio, inftituido de tiem-

po immcmorial en la authoridad de elegirías Gefes, elíu-

frir el delpotiímo , y la violencia con que la Señora Archi-

duquefa quiere defpojarles de elle derecho, oprimiendo

tan igncminiofam.enre á S. M. Imperial.

No hace al Emperador cíla injuria , fino á les que lo

han elegido, y que efta Princeía defprecia , creyéndolos

iníenfibles en mirar por fu honra, y ae animo tan débil,

que no puedan foílener en la períona deS. M. Imperial,

la mas noble de fus prerrogativas.

No tiene el Rey diferencia alguna particular con la

Señora Archiduquefa , uretra pretenfon á fu cargo; nada

quiere para si
, y folo entra en calidad de Auxiliar, en una

difputa , que únicamente fe dirige á ccnfei var las liberta-

des del Impetro
; y la Guerra abierta, que la Stíícra Ar-

chiduquefa acaba de declarar k la Alemania, perlas hcfli-

lidadcs que fus Tropas han cometido, feria motivo fufi-

cien-



cíente
,
quinde no huviefie otros , pira juftiñcar la con;

'du&i dd&'Mb" fMítüoU ¿ ofaanínnajaS ídsíis

Por citas razones fe cree hoiqb'ígido el Rey a tomar

cfte partido , aunque contra fu voluntad , y defpues de

h averíe férvido fin fruto alguno de todos les medios de

la Condliqcion.‘'i

',a.o ;; iu' i3q y , wnomnotriqí t -msiñs
Hizo fus esfuerzos con el Rey de Inglaterra , quaado

eftePnncip; éllabi acaaspado en Hianeaa.

El Emperador declaró entonces .,
que por fu amor a la

Paz renunciarla para fiempre todas las pietenfiones ,
que

tenia contra la Cafa de Auftria , mediante la reltitucion de

fus.Eftados Hereditarios.

Eftas ventajólas condiciones , llenas de moderación,

fueron abfcUutamence depreciadas por el Minifterio In-

gles: leñad cierta de que la intención del Rey de Ingla-

terra no era dar la tranquilidad al Imperio , fino antes bien

aprovecharte de fus diícordias.

El Rey ofreció delpues fu Mediación, ¡nntocon la da!

Imperio, á las Potencias Marieimaí,, para buícax los me-

dios de poner fia a. ella fatal Guerra.

Pero reconociendo la República de O’anda los obí-

taculos
,
que haliaria en la obftinacion de las Cortes de

.yiena
, y de Londres, íe ha dexauo llevar de íu corriente

en el modo crique íe ha viítos

S. M. movido,.fiempre del matoso zelo , y trabajando

con la mifma aüividíd en todo lo que podía reíbbiecer ia

quietud de la Alemania , creyó que haciendo i inmediata-

mente propolicioncs de Paz juftas , y razonables, á la Se-

ñora Archiduquefa , feria el medio mas brere para que tu-

viellen efecto defignios tan fjUidabies.

Laspropoficiones , que íe hivian hecho en Haoneati,

fueron reiteradas en Vían'-. El Emperador, que no deíea

mas que el bien del Imperio , íe ofreció á todo 5 y eíte

Prin-



Principe magnánimo , en calidad de verdadero Padre de
la Patria, ellaba determinado a íacrificarla fus proptios

intereffes : acción generóla ¿que Compre juilificará la acer-

tada Elección , que fe haría hecho de fu perlc n.1.

.Apeyó el Rey efta negociación con las mas serias
, y

reas eficaces repreíeataeiones
, y períusfiones.

Pero á medida de la moderación
,
que níanifefbba el

Emperador» fe reconocía en la Señora Archiduqaefa una

arrogancia inflexible. .» ó:cbc
Por eftodebe efta Princefa auex.irfe fulamente de ¡as

máximas de los Políticos de fu Confe jo, que fuseitan nue-

yos Aliados á íus contrarios.

Peroíi ataca las libertades Germánicas , hace defper-

íarafus defenlores; y ahí como intenta deípojar á los

principales miembros del Imperio de fus aetecbos, slsí

también no debe eftraúar
,
que fe firvan de ios medios, cus

Jos obligaa valerfe para mantenerlos.

El Linage de los antiguos Germanos, que defendieron

por tintos figles fu patria
, y fu libertad, contra toda la

Mageftaddei antiguo Imperio Romano, fubfiííe todavía,

y del mi fino moda las defenderá hoi contra ios que fe acre-

van á perturbarlas.

Efto es lo que fe reconoce por la Liga de Francfort,en

laqual han entrado los Principes tnasrefpetables de la Ale-

mania, para ©pongrfeá fu deftmccicn.

EJ Rey fe ha unido con ellos, juzgando que es de la

obligación, y del Ínteres de todo miembro dei Imperio»

mantener fu fyfte»a , y (ocouer a ios desvalidos concia

las oprefsic res de los pe dereíes.

Cree S. M. que el tilomas reble
, y mas digno, que

puede hacer de las fuerzas, que. Dios le ha confiado, es

emplearlas en Ja manutención de fu Patiia , á que la Seño-

ra Árchiduquefa quiere cargar con cadenas 5 err vengar la

hon-



honra , y los derechos ele todos ios EEscioríí , 'de que

«fta Princefa quiere delpojarlos; y en dar focorros po-

derotos a! Emperador i para foftenerie en todos fus De-

rechos , y en el Turono de qus la mifaaa.Pnaceía ínten.

ta privarle.

Eo una palabra. Nada pide el R.ep , ni íe trata de fus

incerelíís perlonales
;

pero S. M. recurre a las armas
, para

dar la libertad al Imperio , ia Dignidad al Emperador , y la

quietud a Europa.


